3.- VOLDEMORT

-Eso es fantástico-. Dijeron al unísono. 

Harry sonreía como nunca, y por un momento se había olvidado completamente de la muerte de Sirius. Todos sus amigos estaban devolviéndole la sonrisa.

-Tu madre Ron ha sido fantástica-. Comentó Harry algo conmovido –Me dijo que me podía quedar como un hijo más.

Ron se encogió de hombros como si eso ya se lo esperara.

-Felicidades de nuevo Harry-dijo Ginny algo sonrojada. –A partir de ahora ya no tendrás que preocuparte por tus odiados tíos.

Harry no supo que decir pero estaba agradecido por todo el apoyo que le estaban dando. En cambio Hermione, como siempre, se había alegrado al principio pero luego se había ido alejando poco a poco del grupo. Como si algo no le gustara o le molestara.

En cuanto empezó a salir Ginny y los gemelos (que se habían unido como siempre), Harry le hizo una seña a Ron para que se esperara. Ron enseguida captó el mensaje y se fue a la cama de Harry donde se sentó al lado de su amigo.

-Que ocurre Hermione?-preguntó Harry con el entrecejo fruncido. –Te conozco demasiado bien para saber que te preocupa algo. No es así? (miró fugazmente a Ron que asentía)

-Bueno, verás Harry…-empezó a explicar Hermione despacio y con tranquilidad; como si quisiera que Harry no se enfadara. –Me parece muy extraño que Dumbledore te haya dicho que no hace falta que no vuelvas a casa de tus tíos, cuando es gracias a ellos que Vol…Voldemort no te puede hacer daño cuando estas en casa de ellos. 

Harry se encogió de hombros. Seguidamente se cruzo de brazos y miró a su amiga directamente a los ojos.

-Hermione, el año que viene seré mayor de edad, no puede ser eso una respuesta válida?

-Claro Hermione- añadió Ron. –Harry necesita vivir como un mago más no?

-Supongo. –dijo Hermione pero no muy segura.  En ese mismo momento Hermione se recogió el pelo en una coleta y Harry y Ron cayeron en el cambio de Hermione.

-HERMIONE-gritaron a la vez –TU PELO!

Ahora fue Hermione la que sé encogió de hombros como si no le diera importancia.

Harry y Ron estaban ligeramente impresionados. Por segunda vez había pasado por alto otro cambio de su amiga.

Fue Ron el que consiguió hablar primero, haciendo que todos se olvidaran de la extrañeza de su amiga respecto a lo de Harry y sus tíos.

-Pero desde cuando te has alisado el pelo?

-Eso a ti no te importa Ron!-contestó Hermione haciéndose la ofendida.

-Pues te queda muy bien-corroboró Harry (Ron asentía energéticamente la cabeza mientras Harry notaba que las tenía coloradas)

**********

La tarde en Grimauld Place pasó de lo más tranquila. Ni Snape consiguió deshacer el buen ambiente cuando apareció a última hora de la cena.

Al parecer no estaba muy alegre, como de costumbre, pero todos notaron algo más cuando los hicieron subir a todos.

En esos momentos Harry y Ginny iban los últimos y los dos se pararon al ver el árbol genealógico de los Black. Harry lo había descubierto el año anterior con su padrino, pero Ginny parecía algo confusa.

-Es el árbol Genealógico de los Black.-empezó a explicar Harry.-Si te fijas salen los Malfoy, incluso tu padre está aparentado.-añadió.

-En serio? - preguntó Ginny asombrada y fijándose ahora más detenidamente. Parecía preocupada, pero enseguida soltó un gran soplido y sonrió a Harry.

-Pensaba que Malfoy me tocaría algo, pero por suerte no nos toca mucho por nuestra familia.

-No…te imaginas tener a Malfoy de primo o hermano? –dijo Harry con la cara oscurecida y los dos soltaron una gran carcajada.

-Espera voy a sacar la varita-dijo Harry al fijarse que había poca luz y no se podía ver mucho el cuadro. Ginny a su lado hacía lo mismo y los dos a la vez invocaron el hechizo lumos. Mientras un pequeño haz de luz iluminaba la estancia.

Pronto Harry tuvo un presentimiento y volvió a echar una ojeada al árbol familiar. Por lo visto estaba apareciendo una pequeña mota. Ginny también se extrañó y los dos, sin saber porqué, tocaron el cuadro a la vez.

Enseguida Harry se arrepintió. Pero no tuvo tiempo a pensar más. La luz había desaparecido completamente, solo veía sombras. Seguramente habían encantado el cuadro.

-Harry…Harry.-sonó una voz cerca de Harry. Abrió los ojos.

-Que ha ocurrido? –preguntó extrañado. 

-No lo sé Harry. De pronto todo lo vi negro y aparecimos aquí- dijo Ginny aparentemente asustada.

Harry se fijó por primera vez donde había aparecido. Era una larga calle y estrecha. A cada lado había tiendas, a estas horas ya se encontraba todo cerrado. Harry no conseguí ver que pasaba

-Lumos!-gritó Harry.

Ginny abrió mucho los ojos al poder ver mejor el lugar donde habían ido a parar. Sin lugar a dudas era el Callejón Nockturn.

-Pero…pero… -empezó a decir Ginny, -como hemos llegado hasta aquí?

-Por alguna maldición-terminó Harry, alzando la varita aún más para protegerse.

-No te preocupes Ginny, recuerda que ya estuve una vez aquí. Solo tenemos que buscar el callejón Diagon.

Ginny asintió e imitó a Harry encendiendo de nuevo la varita. Los dos se pusieron en marcha con las varitas bien levantadas

De pronto, y por tercera vez en esa noche, Harry se vio sorprendido por algo que lo pilló en ese momento totalmente desprevenido: un siseo que se acercaba por la salida del callejón Nockturn; una sombra bajita y algo encorvada que iba siguiendo a la serpiente.

Los dos chicos se quedaron completamente helados cuando la serpiente poco a poco volvió a recuperar su estado normal, apareciendo así, el mago oscuro más temeroso de todos junto con su vasallo.

 -Nos volvemos a encontrar de nuevo Harry-dijo Voldemort con su típica voz fría. –Veo que hoy vienes acompañado…

Harry y Ginny levantaron la varita a la vez para protegerse mientras voldemort se reía abiertamente. La situación le estaba causando un terrible placer. Mientras Ginny estaba temblando descontroladamente. 

Harry no supo porque pero le cogió la mano, como si de alguna manera pudiera protegerla.

-graa…graaa..cias-articuló Ginny.

-Veo que mi recuerdo aún te causa un terrible miedo.-dijo elquenodebesernombrado articulando una mueca desagradable.

Ginny parecía fuera de si y sin pensarlo dos veces salió corriendo opuestamente a Voldemort. Harry pareció no reaccionar ante eso. Pero pocos metros después observaba como Ginny se paraba, levantaba la varita en alto pronunciando fuerte y claro: EXPELLIARMUS!

Tanto la varita de Harry, como la de Voldemort y Colagusano (que en este momento no la tenían cogidas) fueron volando hasta la chica que se encontraba al final de la calle.

La mueca desagradable de Voldemort fue cambiada ahora por una cara sin expresión pero que Harry estaba seguro que en ese momento sentía un odio profundo porque haber bajado la guardia de esa manera.

En ese momento Harry no se lo pensó dos veces y salió corriendo hasta llegar al lado de Ginny mientras esta le devolvía la varita de nuevo con una leve expresión de horror por lo que había hecho. Aunque no era momento de pensar en lo que había hecho.

Harry se giró a tiempo para ver como Voldemort había vuelto a transformarse en la serpiente y los seguía, bastante rápido para disgusto del chico. Volvió a mirar en frente.

-Ginny!-gritó Harry de pronto asustando a la chica. –A la izquierda, iremos a parar a la salida muggle!

-Vale

Harry se puso al lado de Ginny, la cogió de la mano (por un momento su cabellera roja lo hipnotizó), y empezaron a correr con más velocidad. 

Sabía que los tenía muy cerca, pero no podían luchar con él en ese momento porque no tendrían posibilidad. Ginny ya había hecho suficiente al darles esa oportunidad.

Una risa lejana se escuchaba detrás de ellos y Harry supo que alguien más se estaba uniendo al grupo. Eso hizo que Ginny que aún llevaba la varita de Voldemort con asco la cogiera con más fuerza.

Alguien gritó algo detrás de ellos y un rayo color violeta pasó entre los chicos.

Se encontraban sin salida. Frente a ellos había aparecido un muro muy alto que los hacía estar en un callejón sin salida.

“Estamos perdidos” pensó Harry con apremio.
A Ginny se le habían erizado los pelos de la nuca y a Harry un fuerte dolor en la frente le hizo caer al suelo del dolor.
Unos mortífagos habían aparecido junto a Voldemort, que ahora con la poca luz que llegaba hacia ellos se podía observar como los ojos de Voldemort se proyectaban con un rojo más vivo que nunca, mientras el nombre de Voldemort resonaba a lo largo de ese callejón como si se tratara de un viento frío entre sus seguidores.

Ginny se vio sin salida, con Harry a su lado, incorporándose con dificultades a causa del dolor, y al otro los peores temores de cualquier conseguido ella misma con sus capturadores. Sujetó bien su varita. No quería que se la quitaran como lo había hecho ella hacía tan solo un segundo. Ginny reconoció que estaba asustada, pero otra vez la mano de Harry la reconfortaba ligeramente.

-Pa-pásame su varita Ginny-. Susurró Harry mientras se frotaba con una mano la cicatriz. No dudó en hacerlo.
Se sintió horrorizada por un segundo cuando le pasó un haz de luz verde rozándole la oreja izquierda, 

“Estamos perdidos” pensó Ginny desesperada mientras recordaba el horror de hacía cuatro años, cuando Riddle la dominó a través de un diario. Se quedó completamente quieta, agudizando el oído para estar preparada para el menor indicio de ruido. A su lado Harry hacía lo mismo.
Su vista fue más rápida que el oído y pudo visualizar una capa a lo lejos de la calle que no era negra, que se acercaba lentamente.

-Vol…voldemort-consiguió articular Ginny, pálida como un fantasma pero sujetando la varita con mas fuerza que nunca para intentar distraer al mago.

-Vaya, vaya (parecía divertido por la situación). –Veo que la pequeña de los Weasley aún me reconoce. Pensé que habías tenido suficiente en tu primer año….-se paró unos segundos mientras observaba la cara pálida de la chica y saboreaba aquel momento- pero no te preocupes, porque no empezaras un nuevo curso.

-No te dejaré tocarla!-dijo Harry alzando la voz e interponiéndose entre su amiga y su enemigo.

A este lo le inmutó mucho lo que decía el muchacho.

-Dame la varita Harry-dijo Voldemort con tranquilidad. –Y te prometo que no sufriréis en vuestra muerte.

Accio Varita!-gritó de pronto un mortífago

-Protego!-gritaron Harry y Ginny a la vez. Pero otro rayo ya salía disparado desde otro lado por un mortífago.

Ginny empezó a chillar de dolor. Le había alcanzado la maldición cruciatas.

A Harry le hervía la sangre mientras veía a su amiga sufrir. No podía hacer nada, excepto esperar a que pasara el dolor para ayudarla.

Ginny se incorporó al cabo de un instante con la cara llena de lágrimas.

Sin pensarlo dos veces se dio cuenta que tenían un escapatoria. Una que le había servido hacía dos años para escapar de Voldemort en el cementerio, pero era un hechizo que nunca antes había realizado.

Voldemort se iba acercando poco a poco. Sabiendo que la varita de Harry no le podría hacer daño, pero con cautela. Una cautela que había aprendido por subestimar a su archienemigo.

Harry susurró algo a Ginny y los dos empezaron a moverse a un rincón, como si estuvieran asustados. Allí, habían unas cajas de madera vacías.

Como Harry no sabía si su hechizo sería suficiente le susurró a Ginny y los dos apuntando a la vez con la varita a una de las cajas exclamaron:

PORTUS!

La caja empezó a brillar por un momento y se apagó poco a poco.

-Deprisa Ginny, tenemos que tocarlo.

Los dos cogieron la caja en el mismo instante que un torbellino los envolvía. El hechizo había tenido éxito.

Lo último que pudo escuchar Harry era como Voldemort corría hacía ellos pero sin éxito y como unas luces habían intentado chocar contra ellos.

Ginny a su lado miraba a Harry. Este le sonrió.

***********

Los dos cayeron en un fría carretera de la parte muggle de Londres. Harry decidió quedarse quieto. Si no pasaba nada alguien del ministerio los vendría a buscar por utilizar magia. Se sentaron en un banco (Ginny levemente apoyada en Harry por el agotamiento) y esperaron a que vinieran a buscarlos para volver a casa. Por ahora estaban seguros.

Mientras Harry sentía un leve calor en el hombro donde se apoyaba Ginny se quedó dormido mientras ese calor le reconfortaba.
